EL CICLO HIDROLÓGICO DEL AGUA
El agua está presente en el Planeta en todas sus formas posibles -líquido, hielo o vapor- y se distribuye en grandes reservas o compartimentos interconectados, que conforman la hidrosfera: el mar (que es la más importante de las reservas, con un 97% del agua del planeta), los continentes, con los glaciares, las aguas subterráneas y los ríos y lagos; y la atmósfera.

Todos estos compartimentos en los que se distribuye el agua de la hidrosfera mantienen constantes intercambios entre sí, determinados por el clima, al que, a su vez, también modifican. Esto es lo que conocemos como ciclo del agua, que se resumiría así: toda agua procede del mar, y toda agua vuelve a los océanos, de una forma u otra. 

El agua se acumula en la atmósfera debido a la acción de los procesos de evaporación que ocurren en la superficie del mar y de los continentes, y también por su liberación por parte de los seres vivos. El aire húmedo, al ascender, se enfría y el vapor de agua se condensa parcialmente en forma de nubes. El agua de éstas, debido a la acción de la gravedad, volverá a caer sobre los océanos o los continentes como precipitación de lluvia, nieve o granizo. Parte del agua caída vuelve a evaporarse o la captada por los organismos vivos es finalmente expulsada; otra parte corre por la superficie o se infiltra en el suelo para, en definitiva, formar cursos de agua que llegan al mar, punto de partida del nuevo ciclo.

Así, en función de esta explicación, se tiende a considerar el agua como un recurso renovable, una materia prima inagotable, que permanece en un flujo continuo. Pero esto solo es cierto a muy largo plazo; ya que la recuperación de determinados yacimientos acuosos es tan lenta, que a la escala temporal humana se pueden considerar como agotables. Es debido sobre todo al desarrollo industrial y de las zonas urbanas, así como al crecimiento demográfico en todo el mundo, por lo que el agua se ha convertido en un bien escaso. 

